
¿Cuál es tu perspectiva?
Todo el mundo tiene momentos en los que se siente abatido o desanimado consigo 

mismo. Puede ser en relación a la apariencia física, el cabello o la ropa. Es normal 

sentirse así a veces, pero no hay que ver las cosas de forma negativa. Para 

superar el pesimismo y los pensamientos negativos acerca de uno mismo o sus 

circunstancias, la solución está en la perspectiva y la manera de ver las cosas.

La perspectiva de Dios es más amplia y tiene mayor alcance. Él ve más allá de los 

asuntos menores que nos bloquean la visión. Él te da muchas cosas buenas en 

la vida y en lo personal. Le gusta que veas tu vida desde Su perspectiva para que 

aprecies lo bueno.

 ¡Uf! No me 
gusta cómo me 

veo.

Lucy toca 
mucho mejor 

que yo…
Derrota

Perspectiva embarrada

Mi mascota



Dios te dio libre albedrío para 

que elijas cómo verte a ti mismo 

y cómo juzgar tu vida. Puedes 

elegir mirarte a ti mismo con 

optimismo y con una actitud 

de fe, esperanza y dicha. En la 

medida que alabas y agradeces a 

Dios por quién eres y por todas 

las bendiciones que tienes, tu 

perspectiva madurará y aprenderás 

que es prudente centrarte en lo 

bueno en lugar de en lo malo1.

Es bueno recordar que tus vivencias tal vez no siempre sean las que desearías, o que no siempre puedas hacer lo que 

crees que necesitas para ser feliz. Es posible que no tengas las mismas habilidades o talentos que tus amigos o tus 

hermanos. Pero Dios te creó tal como eres, con tu aspecto físico y la personalidad que tienes.

¡Qué bien!

¡Qué bien me veo! Con esta 
nueva perspectiva, me veo 

bien.

¡Y además 
estoy 

tocando 
mejor!

Mi vida

Para ti

Mi mascota

Mi 

mente

1 Filipenses 4:8
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El apóstol Pablo oró una vez: «Pido... que puedan comprender, junto con todos los santos, cuán ancho y largo, alto y 

profundo es el amor de Cristo»2. Cuando adoptas la perspectiva de Dios, entiendes mejor el amor que Dios siente por ti, 

y te ayuda a amarte a ti mismo más.

La perspectiva de Dios te ayuda a 

no caer en la trampa de compararte 

desfavorablemente con otros y considerar 

que tienen más talentos o habilidades que 

tú en algún aspecto. Te enseña a apreciar 

los talentos y dones que tienes.

La perspectiva de Dios también nos enseña 

a enfrentar el desaliento y a superar el 

pesimismo, haciendo que sea más fácil que 

tengamos fe en que «Dios dispone todas las 

cosas para el bien de quienes lo aman»3. 2 Efesios 3:18 (NVI)
3 Romanos 8:28 (NVI)

¡Sara cerró el auto 
y se le quedaron 
las llaves dentro! 

¡Seguro que 
llegamos tarde!

Mi nueva 
perspectiva está 

mucho mejor.

¡Tendremos más 
tiempo para 
practicar!

Tengas o no más 
tiempo, nunca vas a 
tocar tan bien como 

Lucy.
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